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Pescadores en la orilla derecha del río en 2018. Enfrente, bajo la ladera del Valle, los vestigios de los molinos 
de la Vieja 

Vivir Toledo 
Los molinos de Daicán. Tributos 
pictóricos a un paraje del Tajo 
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Las antiguas Tenerías de Toledo esta­
ban en las laderas de la cara sur que 
bajan desde las Carreras de San Sebas­
tián hasta el Tajo entre vestigios de al­
gunos baños islámicos. En el anterior 
artículo de esta serie (21/6/2020) po­
níamos la atención en una presa allí 
situada, entre los viejos batanes de la 
orilla derecha y una olvidada central 
eléctrica (Rornayla la Nueva) que hubo 
en la parte opuesta Una vez que el río 
rebasa este azud, su curso discurre 
junto a los restos de otros molinos, una 
defensa medieval y una peculiar gar­
ganta rocosa entre la Judería y el ce­
rro de la Virgen de la Cabeza, 

El dibujo panorámico de Toledo que 
realizó el maestro de obras José Arro­
yo Palorneque, hacia 1720, con los al­
zados de las manzanas y los edificios 
de la ciudad, recoge unas aceñas cer­
canas a las Tenerías y otras enfrente, 
en la ladera del Valle, que serían acti­
vadas por ruedas hidráulicas, En la 
margen derecha del río se incluye un 
torreón circular y lo que parecen unas 
terrazas superiores dedicadas a culti­
vos. 

En las Respuestas Generales del Ca­
tastro del Marqués de la Ensenada 
(1751) se anota que tales molinos ha­
rineros, citados como Romayla la Vie-

ja, pertenecían a Bernardo de Rojas 
Contreras, un notable personaje -es­
tudiado por Mariano García Ruipérez 
(1985)-, que ejerció corno regidor, ges­
tor del Arte Mayor de la Seda y de la 
Real Junta de Comercio y Moneda. Sus 
aceñas eran una de las nueve que fun­
cionaban en Toledo, desde la Huerta 
del ReyhastaAzurnel, aguas abajo del 
puente de San Martín. En 1829, la Me­
moria sobre la navegación del Tajo que 
elaboró el brigadier de Infantería Ja­
vier de Cabanes incluye un plano del 
río con una presa (hoy inexistente) en 
el lugar que nos ocupa. En la orilla de­
recha se anota: «Fábrica de los Here­
deros de D. Eugenio Alada». En la mar­
gen opuesta se rotulan otros «moli­
nos» de los mismos dueños, La 
actividad rnolturadora de estos últi­
mos, unida a su tortuoso acceso des­
de los Cigarrales, debió decaer a fina­
les del XIX ante las nuevas fábricas al­
zadas en las presas de Safont, San 
Servando y Rornaila. A mediados del 
XX, los molinos de la Vieja ya estaban 
destruidos, si bien, su planta y el nom­
bre, aún eran reseñados en los planos. 

En relación al torreón circular de la 
orilla derecha que dibujó Arroyo Pa­
lorneque, hacia 1720, digamos que su 
estructura recuerda a la de una muti­
lada torre albarrana que, mediante un 
perdido arco en el siglo XX, se unía al 
cíngulo amurallado en esta parte de 

la ciudad. Dicha defensa estaría en re­
lación a una puerta situada en estepa­
raje que, en documentos medievales, 
se cita corno de Alfarach, al pie de la 
pendiente que bajaba desde la Judería 
al río. En la actualidad se puede obser­
var gran parte de su cuerpo cilíndri­
co, de tosca mampostería, arropando 
a un núcleo rectangular interior cons­
truido con el mismo tipo de m ateria­
les que, según algunos autores, podría 
tener alguna razón hidráulica para re­
gar una allanada extensión cultivable 
en una cota superior, hoy casi soterra­
da por la acumulación de tierras que 
sustentan la base urbana del excon­
vento de los franciscanos descalzos 
de Gilitos. 

A continuación de la torre y de los 
molinos de la Vieja, el Tajo inicia una 
cerrada curva que, por su margen iz­
quierda, recibe el arroyo de la Cabeza 
que aporta las aguas pluviales de La 
Pozuela. En medio del río emergen los 
recuerdos de los molinos de Daicán (o 
de la Reina) con los agudos tajamares 
que protegían el habitáculo de las rue­
das rnolturadoras. Desde su lejano ori­
gen medieval -y corno era habitual en 
estos recursos industriales- la propie­
dad pasó, desde el siglo XII, por suce­
sivas cesiones regias a favor de órde­
nes militares y eclesiásticos que reci­
bían sustanciosas rentas por su 
explotación. El Greco los dibujó en la 
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Vista del Tajo. Al fondo, presa 
de Romayla y, en medio del río, 
las ruinas de Daicán. En el 
lateral izquierdo vestigios de la 
torre de Alfarach. 

RAFAEL DEL CERRO 

Detalle de una de las aceñas de 
Daicán en la actualidad 

Montaje gráfico con el proyecto 
de una gran presa entre el cerro 
de la Virgen de la Cabeza y las 
laderas de laJudería. Foto 
publicada en El Toledo 
invisible (2002) 

Vista y plano de Toledo hacia 1610. En 
1842, ya sin uso, en pleno proceso de­
samortizador, la titularidad de los mo­
linos correspondía a las monjas de San 
Miguel de los Ángeles. Una imagen es­
tereoscópica de 1857, debida al fran ­
cés Eugene Sevaistre, muestra aún los 
restos de los arquillos que permitían 
el paso a las aceñas desde la orilla. De 
todo aquello, han pervivido hasta la 
actualidad tan solo tres cuerpos mu­
tilados corno varados esquifes de pie­
dra en medio del río. 

Tras ellos, al cauce lo arropan unos 
acantilados del cerro de la Cabeza que 
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El Cristo de los Pescadores, Obra de Ricardo 
Arredondo (1850-1911). Colección particular 

Restos de la torre de Alfarach junto al muro que 
sostenía una zona de cultivo bajo el exconvento 
de Gilí tos. A la derecha, un tramo de la actual 
Senda ecológica 
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Vista del Tajo entre Roca Tarpeya y el puente de 
San Martín pintada hacia 1902, por Aureliano de 
Beruete (1845-1912), Colección particular. 

Los molinos de Daicán en 1857. Par de una 
imagen estereoscópica de E, Sevaistre, 
Archivo Municipal de Toledo. Colección Luis 
Alba 

Tramo del Tajo en Toledo en el 
dibujo de A. Palomeque (ca. 1720) y 
en una vista Google Maps (2020). 1: 

atrajeron un proyecto desarrollista en 
la etapa franquista para crear un em­
balse y un complejo hidroeléctrico que 
supliese la escuálida producción ener­
gética de todas las centrales existen­
tes en la ciudad. En la sesión ordina­
ria municipal de 29 febrero 1964, se 
supo que la Dirección General de Be­
llas Artes había r echazado una pro­
puesta firm ada por Longino Luengo, 
ingeniero jefe de la Comisaría de Aguas 
del Tajo, para construir «un nuevo sal­
to de agua en el Tajo, próximo al puen­
te de San Martín, apoyado en el cerro 

de la Ermita de la Virgen de la Cabeza 
y ladera del Paseo del Tránsito». El mo­
tivo esencial para denegarlo fue que 
la propuesta modificaría el «paisaje 
de la Imperial Ciudad declarada Mo­
numento histórico-artístico-nacional» 
en 1940. Es posible que, de ejecutarse 
tal proyecto y según muestra un mon­
taje fotográfico, el agua embalsada po­
dría haber dejado sumergidas todas 
las antiguas aceñas, las Tenerías, la In­
curnia y el Barco de Pasaje. 

Afortunadamente, saldado este epi­
sodio, el río continuó corno siempre 

Molinos de la Vieja, 2: Torreón de 
Alfarach. 3: Molinos de Daicán 

su curso desde los molinos de la Vie­
ja hasta el puente de San Martín, sur­
cando un singular paraje que atrajo a 
pintores y fotógrafos corno Matías Mo­
reno, Beruete, Sorolla, Pedro Román, 
Zuloaga o Enrique Vera. Desde distin­
tas perspectivas y estilos captaron la 
potencia de la peñascosa topografía 
sobre el Tajo, los cigarrales o las mo­
destas ventas cercanas a sus orillas. 
De modo especial elegirnos las obras 
que el turolense Ricardo Arredondo 
(1850-1911) dedicó a los molinos, las 
arruinadas aceñas de Daicán, los fa-

rallones de Roca Tarpeya o el acanti­
lado del cerro de la Cabeza donde per­
filó la celebración de una misa ante un 
imaginado Cristo de los Pescadores 
mientras los fieles seguían el culto des­
de sus modestas barcas, Para recor­
dar este bello tramo del Taj o y disfru­
tar de la inspiración pictórica que tan­
to impresionó aArredondo, merece la 
pena hacerlo a través del completo ca­
tálogo de la exposición que se le dedi­
có en Toledo, en 2002, cornisariada por 
el recordado José Pedro Muñoz Herre­
ra y Félix del Valle Díaz. 


